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TIPOS ^RlélSíAUÉSé 

Xa muĉ r be tafento. 

Las p t i i n r r a i visilat sun para mi hermosa 
sobrina: la contiuuacion de ella» es |>ara 

Madanie SlciU. 

ensais amadas lectoras que unos ojos he-
gi üi y una boca pequeña es lo l ín icoque nos 
conduce á vucslios pies y nos ocasiona las 
gratas emociones del amor? E l bombre del 
positivismo, el materialista para quien la mu-
ger es el animal hermoso destinado á los pla-
ceres^ lo cree asi, peroque guiado del instin
to material no encuentra la belleza fetnemu? 
en otra parte que en las simétricas propor
ciones, en las brillantes miradas^ P U las cin
turas flexibles y en los talles voniphioMKi. Pe
ro nosotros y ios que como nosotros miran 
en la tmiger h ()!)ta qtiirrtJa de ía naturale
za, no el animal licvmoso ^ estamo.s muy le
jos de agregarnos á su purecrr y mucho me
nos de convenir en que las lifimosas formas 
sean la causa principal de las grandes sensa
ciones que esperimentamo.s. Nosotros descu
brimos en la riiqger otra belleza mas espiri
tual y menos perecedera^ la que nace del al
ma,- la que produce el talento, la que se retra
ta en el semblante con aquella misleiiosa es-
presion tan becbicera, purísimo reíjejn de la 
divinidad; creednos, amadas lectoras} si al
guna vez entre los insulsos cumplimientos y 
necias galanterias os lian asegurado que la 
lieimosura es vuestro principal atractivo, y sa
tisfechas de vuestra Bgnfti 6 agiladas por el 
amor propio lo habéis creido tamhion, recha
zad desde ahora tan lisongera idea por que 
es una mentira: la hermosura seduce pero no 
encanta: es una flor de tan débil constitución 
que al tocarla se descolora, al aspirarla pier
de su ambrosía, cada dia que pasa es para ella 
la historia de una hoja seca arrancada de su 
esplendente corola, y la impresión que deja 
en el a mino es pasagera como su rápida y 
frágil vida: que fuera pues de ella, si el ta
lento, si ese rocío bienhechor no desplegase 
todos sus elementos de tida y animación y la 
conservase fresca y lozana al través de las 
borrascas y tempestades? qué fuera de su po^ 
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derío , cuando el cáliz perdiendo el nacarado 
color no arrojase ya de su seno el magnético 
lluido de ia seducción.'' y ai morir la lu rmu-
sura, qué es lo que quedaría, vSÍ el talento^ 
si la belleza de espíritu no . leempiazase su 
puesto?...- iNada. Si en esto nos equivocamos, 
hermosas iectoraSj el corazón tiene la cuip... 

Y empezando nuestro propósito, la muge? 
de talento as una maravilla viviente que per
tenece á lodos los tiempos y á todas las eda
des: modesta y pudoro.^a, dueña de aquellos 
atractivos seductores que tan irrevocablemen
te fijan la existencia del hombre, Ueue pof 
complemento ia poderosa facultad de domi
narlo y embellecerlo todo, legaJo <e s ¡a! qv'fl 
el arte no puede suplir ni ios Ijoniorc^ ai -
rebataf i 

L a ninger de talento, sin proporciones re
gulares en su íisonouiía es hennosa p o r q u é 
lleva en su frente la espresion del genio, cu 
MIS ojos la inspiración y en toda MI persona 
aquella graciosa variedad que deteimina la 
perfecta belleza: es dócil de carácler, fuerte 
de temperamentOj sin embargo, en algunas 
ocasiones parece débil y enfermizaj pero esto 
es debido a su continua meditación. 

L a m u g e r de talento dotada de una esquié 
sita sensibilidad y una primera impresión casi 
cierta , concibe con la nnn or prontitud el 
distinto fgíro que una idea por abstracta (pie 
sea puede dar al sentimiento: para ella no hay 
materias desconocidas, todas son fáciles y 
nuevas: bajo el imperio de su imaginación 
el asunto mas estéril cobra nueva vida y se 
presenta con delicados colores: su conversa
ción es instrnetiva y deleitable y va sazonada 
con mil graciosos chistes; aun que diga lo 
mismo que ayer no cansa, por que siempre 
espone las ideas con gusto y novedad: sus 
palabras mágicas se gravan en el alma y no 
se olvidan minea. 

L a mu(jpr de talento viste con elegancia, 
Domingo M de E n e r o de 4 
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pero desprecia la coquetería y todo lo qne hue
le a estudiada afectacioti: jamas se ocupa de 
frivolos adornos, iii da su voto en provectos 
de modas, esto amengua demasiado la ma
jestad de su carácter: siempre deja la cues
tión á la inteligencia de las incomparables, 
para que estas decidan tan irrevocablemente co
mo acostumbran sobre la vida y muerte^ ia 
conveniencia y turma de ios trages* 

L a muger de talento hace muy poco caso 
de la eliqueta j de los caprichos de la Socie
dad: no están en armonía con su coraron las 
ridiculas fórmulas ni las vanas ceremonias^ pe
ro como es necesario cumplir en cierto mo
do con lo que exige el rigor de la urbanidad^ 
tiene para su vida pública y privada ciertas 
reglas de cortesía que ella mism» se ha or
denado á despecho de las costumbres y de las 
preocupaciones. 

L a muger de talejito vive para «Tía sola, 
porque conoce á fondo el mundo y sus mise-
ri »s: cree que es muy ridiculo lomar papel 
en esa gran comedia de figurón qne tiene 
por teatro la sociedad y por actores los há
bitos y costumbres, y deja j ara ios figurantes 
que lo desean el trabajo y las glorias que 
de ello les pueden resultar. 

Guando la mugcr de talento se presenta 
en un círculo brdlanle todas las miradas se 
fijan en ella y en el momento desaparecen 
aquellas insípidas diversiones con que h> ícen
te de tono se entretiene, siempre que i r i -
11a ocupación de mas interés. Si la fíiuger 
de talento habh, reina por do quiera epi mas 
profundo silencio, y todos escncban sus acen
tos con verdadera atención, por que ca ia pa
labra suya es un pensamiento valiente, una 
idea esclarecida: por lo regular ninguno con
tradice sus discursos, pero SÍ llega á suceder, 
la mugei' de talento se da por satisfecha y 
D O porfía : antes (pie hacer una vana ostenta
ción de su inteligencia, permite que la califi
quen de ignorante. 

L a muger de talento conoce todas bs de
bilidades de su sexo y pone especial cuida
do en remediarlas: no murmura por que ia 
murmuración es patrimonio de almas misera
bles: no averigua la vida privada del prójimo 
por que en ella suele haber circunstancias bor-
rendasy vergonzosas; detesta la adulación por 
que hace dudar la virtud; huye de los necios 
porque perjudican, porque la muger que escu
cha no esta muy lejos de responder. Guando una 
amiga necesita de sus ausilios, la socorre y acon
seja con dulzura preparando de antemano su 
espíritu con máximas religiosas : si se ve en 
la precisión de reprenderla^ lo hace con tem

planza , pero no ia sonrojará con una espre-
sion indiscreta por cuanto hay en el mundo: 
todo lo consiente antes que verla hmnillada, 
por que la muger de talento es compasiva y 
tiene mucho amor á su sexo* 

E n ios teatros y eo los paseos se vé con 
frecuencia á la nmger de talento: á las unos 
vá por necesidad y á los otros por simpa
tía: un drama, una ópera, son los pasatiera. 
pos que mas le enagenan: su alma se em_ 
briaga con ios acordes armoniosos de la rnií-
síca y con la fluidez de los númenes poé t i 
cos; pero donde se puede conocer mejor la 
íimira d e s ú s sentidos eseo los cuadros de gran
des pasiones: en ellos la muger de talento 
pierde el dominio de si misma , porque agi
tado su corazón con la violencia de inhnitos 
sentimientos , no responde mas que á la fuer
za de las impresiones y llora y rie con los 
héroes según al autor le place que suceda. L a 
muger de talento es accesible á todo lo noble 
y magestuoso : qué situación alegre ó paté 
tica habrá que su profunda sensibilidad no 
eomprenda ? 

L a muger de talento no tiene ambición nt 
sed de honores prefiere la tranquilidad á las 
riquezas, el sosiego á las distinciones; algu
nas veces sin embargo se despierta su orgu
llo al recuerdo de la gloria y vacila por algu
nos instantes, vivir para la posteridad oh! 
quién no desea! pero la gloria es un bello 
fantasma que embarga los sentidos y en sn i -
magin iciou no puede caber tan halagüeña 
m ntira: ia recbaz/i con desprecio y vuelve 
á la calma de su estado ordinaiio: lo mas que 
anhela cuto;¡ees es un pequeño espacio en el 
álbum de los Artistas. 

L a muger de talento ésjpoco galante con el vul
go de los hombrea conoce él amor perose ena
mora muy pocas veces: necesita hallar un cora
zón que comprenda la magesluosa grandeza del 
s^yo, conciba con igual vehemencia las pa
siones y. . . cualquiera conoce que tal hallaz
go es dificil. A pesar de eso, no mira á lodos 
los hombres del mismo modo; algunos hay 
que logran su amistad, otros consiguen su a-
precio, y de otros huye con repugnancia,Jpero 
á ninguno desprecia en tan alto grado como 
al fatuo elefante; el bombre que cuida mas 
de su vestido que de so alma, no puede en
tenderse mucho tiempo con ella. E l héroe 
mimado por la fortuna, cuya fama es uni
versal, el Filósofo cuya austeridad de princi
pios le ha colocado siempre á respetable dis
tancia del sexo hermoso , son los únicos á 
quienes la muger de talento puede amar, 
las únicas conquistas que lisongean su vani-
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dad. L a muger de talento conoce muy biett S 
que el héroe lo Diismo que el sabio se ha-
millan primero ante ia magia irreá.islíbJe del 
talento que ante los encantos de ia muger 
hermosa: sabe también que una vez sujetos 
ai cairo de su prestigio, jamás se desenredad, 
porque lleva consigo uiisma el secreto de re
tenerlos • por eso cuando se enamora , todo 
lo sacrifica al objeto de su pasión; procura ador
mecer el alma con el embalsamado peí Turne 
de las ilusiones, y se deja llevar en alas de 
su ardiente fantasía á un mundo desconocido, 
fuente abundosa de inagotables placeres. Qué 
ternura entonces tan encantadora j qué suave 
melodía en su conversación , qué aíluencia 
tan delicada y sensible en todas sus cartas! 
oh ! el amor en su poder rasga la venda , se 
adiviniza , es el cielo. Quien pronuncia con 
tanto esplritualismo el „¿e amou del primer 
encuentro, esa palabra mágica, íantástico re
cuerdo de a^er, ensueño delicioso de maña
na? E n una boca ordinaria esa palabra no 
tiene encantos, no tiene ilusión, pero en boca 
de la mugir de talento es un mar de feli
cidad, porque nadie la espresrt con tan ar
diente entusiasmo, porque la dice con el co
razón en ios labios. 

L a muger de talento es la jova de la 
creación, la obra mas perfecta que ha salido 
de la mano de Dios. Imitadla hermosas lec
toras, j retendréis para siempre á vuestra de
voción el corazón del hombre, una vez abra
sado en el fuego de vuestros ojos. 

F . S. 

P O E S I A . 

Do quiera vuelvo los nublados ojos 
íiada niro , nada hallo que me cause 
sino aquel dolor ó tedio amargo. 

Melendez. 

Combatida de loi año* 
por el rigor inclemente 
y nublando su belleza 
los amagos de la muerte. 

f r ) Esta compos ic ión la biro el autor en mnv corto es
pacio de tiempo v en medio de las fatigas militares de una de 
sus marchas por castil la , p,ava sola circunstancia pufde hacer 
disculpables e l d e s a l i ñ o y falta de estro d » su obra poética* • 

E n el suelo de Casti l la 
tIUte ínonuiñas tigiestes 
de un ;int güd Munastei ítf 
se eleva une a.iciana frente 

A l pie de los tristes muros 
y en torno de sus vergeles 
d« Olla en grupos desiguales 
el pubre pueblo se est ende 
y en su recinto , modesta, 
besa las c» cas silvestres 
de un ancho y undoso rio 
la murmurante corriente. 

Sin fueiai a l pueblo alumbra 
ahogada la luz ceUste 
cuaudo la niebla «umbría 
te ag ióme .a de Diciembre^ 
j despejada y hermosa 
en su cielo resplandece 
cuando renaecu las galas 
de la piimavera verde: 

De modo que Oña abatida 
en estados diferentes 
ó le coronan lu» flores 
ó le circunda la nieve. 
E s estrecho su recinto^ 
sus cercados son endebles^ 
son «scasus los vecinos 
y mezquinos los albergues. 

Parece que contrastado 
por el rigor de la tuerto 
ante el gótico convento 
s« ha po»liado li uun 1 demente, 
A l l i gintirtido en iiieucio 
con sus uuseros vivienlit 
Ve pasar los lentos dias 
de una vida que perece; 

Al l í 'mira sus escombros 
tntie íus negras paiedcs 
y quizá de las ruinas 
al aspecto se eslicmecej 
Ó al contrniplar de su esfuertO 
el estado decadente 
recuerda su edad lozana 
y recuerda sus'placeres. 

Acaso de su onda pena 
el lúgubre llanto vierte 
y sus ojos afligidos 
al triste] convento vuelve. 
Este es el pueblo que vace 
alj pie del místico albergue 
vejetando como planta 
que bajo un árbol se mece» 

E l convento le domina 
con sus torresI eminentes 
con su faz enegrecida 
y sus altos capiteles. 
Este santo Monasterio 
en otras épocas célebre 
de la Catelica espafia 
]e visitaban InS gentes; 

Hoy, empero desvalido 
t é marchitos sus lanreíes,-
estinguida su esperanza* 
y en el¡ templo que contiene 
ya no hay mistica armonía 
ni sacrificios solemnet, 
ui saceidcte en las aras 

enfie sns heija» moperet; 
T selo i triste, olvidsdo, 

yace en letargo perene 
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sin un rumor que lo anitncr 
sin una voz que lo alegre. 

Hollar o í é con religiosa plant» 
y muda voz el sacro pavimento., 
y en aquella wansion desierta y sania 
•uhlime se e levó mi pensamiento^ 
como arrobada el .'alma se levanta, 
al contemplar un m ú t i c o portento, 
y, del mezquino mundo desprendida, 
ÍC olvida de la tuerte y de la vida. 

E n mágica i lus ión , del alto cielo 
estático miré la hermosa lumbre; 
rompí lo» lazos del humano suelo, 
centro de corrupción y pesadumbre} 
y , eR alas conducido de mi anhelo, 
osé volar á la celeste cumbre , 
como soberbia el águi la en el viento 
remonta su altivez y atrevimieuto. 

Per la ethérea región surqué dichoso 
y la tierra nrné desde su altura» 
el encanto admirando prodigioso 
de la alta peí facción j la hermosar*p 
que el hacedor supremo, poderoso, 
• n el cielo reparte y la natura; 
y á mi placer miré las luzes bella» 
de la lana, del sol j lai estrellar. 

Adoré del Señor el regio atiento 
de la celeste púrpura vestido: 
magnifico prestaba con su aliento 
• igor al universo desmedido, 
y , de ío« e lementosfá su acento, 
enfrenaba el rigor enfurecido, 
postrando al pié^de su podei inmenso 
la tierra, viento, mar y fuego intense'. 

V i de la cruz las luces adorada^ 
cual enseña feliz de nut^tra suerte, 
y j f e n e l hondo las alm^s sepultadas 
del castigo eternal y de la muerte,-
t i las eándidas virgenes veladas 
con el sacio cendal, y el polvo inerlV 
desde allí contemplé del mundo T a ñ o 
triste caduco, engañador, liviano. 

E n el inmenso piélago perdido 
de tanta perfección j tanto enermíoy 
vagué por las mansiones seduaidoj 
agenas ¡av .r al mundanal quebrantos 
y de la tierra misera al olvido 
di la lamentac ión y aciago llanto, 
como el mortal que en su desdicha alcanza 
t érmino bienhechor de su esperanza. 

Se coneluird. 

TTTF> l£T ITTT-» 

T o d a v í a no estaba sa t i s f echa la piedad de los Za-
ragozanos, con el mo m m ^ n t o que en d i f rentes e'po-

( i ) E r r a t a : E n el art ículo , que, bajoeste mismoepígrafe,$e publi
có en el número 36, donde dice «esta iglesia se conservó hasta el 
año 1/18 en que fue demolida Sic» deúe decir: Esta iglesia st 
conservó ha<;ta por los años 1681, en que se abrieron j a i zan
jas para edificar ¡kc. 

cas hablan levantado , en ebsequio de su p r o t e c t o r a 
la V i r g e n del P i l a r : sus grandiosos pensamientos 
se elevaban á una esfera mucho mas ai ta : deseaban 
dar de una vez todo el impulso posible á una f á b r i 
ca , cuya grandeza h a b í a n p r o j e c t a d o en la genero
sidad de sus corazones agradecidos , y en la que b r i 
llasen á la par todo el p r i m o r del a r t e , y la p r e 
ciosidad de las materias , que hablan de f o r m a r e l 
ed i f ic io . Esto sucedia en Zaragoza por los a ñ o s de 
1677, é p o c a en que se hallaba en la misma, de V i r -
r ev j C a p i t á n General , el S e r e n í s i m o S e ñ o r D . J u a n 
de A u s t r i a , hermano del re^ D . Carlos 2. 0 Es te 
monarca p a s ó por entonces á Zaragoza, con m o t i v o 
de la j a r a y Cortes , y con su presencia q u e d ó r e 
suelta , y bajo su poderosa p r o t e c c i ó n , la grandiosa 
empresa del t emplo M e t r o p o l i t a n o del P i l a r . 

Llamados para t razar el p lan los mas a c i e t i t a d n s 
a rqui tec tos de la cor te , se d io la preferencid e n t r e 
todos al de D . Francisco de H e r r e r a , caba l le ro del 
h á b i t o de Santiago. P a s ó é s t e á Zaragoza con sos d i 
s e ñ o s , habiendo sido consignados por el monarca 
c u a t r o rail doscientos pesos para a b r i r las zanjas, y 
para sn c o n t i n u a c i ó n ios f ru tos y rentas} de la e n 
comienda de A l e a ñ i z de la o rden de Cala t rava , po r 
t i e m p o de diez a ñ o s , que d e s p u é s se p r o r o g a i o n . 
Se contaba igualmente para esta f á b r i c a con las a b u n 
dantes limosnas de los naturales y es t rangerns , pe ro 
muy especialmente con los piadosos es lu t rzos d e l 
pueb lo zaragozano. E l I l u s t r í s i m o C a b i l d o , á c o l ó c e 
lo y desprendimiento se d e b i ó en grao manera la 
egecucion de este plan v a s t í s i m o , fue nombrado ad 
m i n i s t r a d o r y éodá rg ' ádó p r i n c i p a l de la f á b r i c a . 

L a p r i m e r a piedra de esta obra s u n t u o s í s i m a se 
c o l o c ó en el dia 25 de J u l i o de 1681 , siendo A r 
zobispo de Zaragoza el I l u s t r í s i m o Sr . D . D iego Cas-
t r i l l o , y V i r r e y c a p i t á n Genera l de este re ino e l 
E x c m o . Sr . D . Jaime Fernandez de H i j a r , D u q u e de 
este t í t u l o . Lfrs dt mostraciones de j ú b i l o que t n r i e -
r o n lugar en Zaragoza, al sentarse la p r imera p iedra , 
indicaban b i r n á las claras la ansiedad y piadosos 
afectos , de que todos se ha l laban animados en f avo r 
de esta empresa sagrada , como lo ac r ed i t a ron des
p u é s , y hasta la t e r m i n a c i ó n de la obra , de la q u e 
presentaremos una sencil la d e s c r i p c i ó n , dando p r i n 
c ip io por el i n t e r i o r del t e m p l o . 

Doce columnas á t i c a s de ext raordinar ias d i m e n 
siones sostienen este grandioso edif ic io : las ocho t i e 
nen veinte palmos de d i á m e t r o , y t r e i n t a las o t ras 
cua t ro , sobre las que ha de descansar la grande 1 ú -
pula que no es tá acabada. Las tres naves, .de que se 
compone el t e m p l o , t ienen quin ien tos sesenta y e inco 
palmos de long-itud y ochenta y c inco de l a t i t u d , 
debiendo aumentarse á estas dimensiones el fondo 
de las capil las qu^ es cuarenta palmos de d i á r m - l r o . 
M i r a d o en sn l a t i t u d presenta siete nave» en la f o r 
ma s iguiente . La p r imera es t á á la espalda del co ro 
con dos grandes puertas al medio d ía y no r te , l a 
segunda contiene el coro y agregados de qne nos 
ocuoa remo i mas adelante : la tercera ocopa el logar 
que media entre aquel y el p r e sb i t e r io , y se ha 
l la desembarazada para pasar c l aus t ro . Cada una de 
estas tres naves tiene sesenta palmos de d l á r e e t r o ; 
pe ro !la coarta es de ochenta y c i n c o , y es la q n e 
forma el cen t ro del t emplo y el p resb i te r io , al que 
corresponden las cuat ro columnas mayores que h a n 
de sostener la c ú p u l a colosal . E n t r e dos de estas 
co lumnas , y en la nave m a y o r sobre el p re sb i t e r io , 
e s t á colocado el m a g n í f i c o y nunca b ien ponderado 
al tar m a y o r , todo de a labas t ro : en so n i c h o p r i n c i 
p a l sej hal la representado e l n ú s t e r i o de la A s u m p * 
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c lon ^ y en los dos colaterales los de sa nac imien to 
y p r e s e n t a c i ó n : todas las i m á g e n e s son del mejor gus
t o . E l ara de este al tar ai.ivor, fo ruada de m a r m o 
les , y jaspe* el deposito del cuerpo de S i n B i a a l i o 
O b i s p o de Zaragoza- La qu in t a nav (obra j a mas 
moderna , asi como las siguientes J es ia cjae ocapa 
e l vspacio que media en t r e el a l tar ma^or y la San
ta capi l la : esta se baila comprendida en la sesta, y 
es de a d v e r t i r qoe , sin embargo de tantas modif ica» 
ciooes como ha sufr ido el t e m p l o , nunca ba cambia 
do su p o s i c i ó n , estando el santo P i ar en el mismo 
p u n t o en que fué co locado , al t iempo de la venida 
de la v i rg t n del P i l a r á Zaragoza. La s é p t i m a 
nave ocupa el t e r r eno que h a j de la Santa Capi l la 
a l coro de la misma , y en el ella hav otras dos pue r 
tas iguales á las de la p r i m e r a , y t a m b i é n al medio 
d ia y no r t e . Cada una de estas cuat ro puertas t i e 
ne un a t r i o de cuarenta palmos de d i á m e t r o en cua
d r o , con unas grandes berjas, que conepletan sa 
he i mosa perspect iva. S iguiendo en la vista i n t e r i o r 
del templo , es admirable su prodigiosa e l e v a c i ó n , pe
r o ajustada á todas las reglas del ai le. Su a l t u r a 
hasta la cornisa p r i n c i p a l es noventa palmos : hay 
sobrej el la un b a n q u i l l o de siete , y desde él i rneU 
yen los arcos de las naves en figura e s fé r i ca , f o r m a n 
do desde el pav imento una e l e v a c i ó n t o t a l de c i e n 
to l i e i n t a y nueve palmos y medio; en las naves me
nores s e r á de c iento ve in te y siete* Sobre la nave 
m a y o r , y en el cen t ro del t emplo , debe fnndarse, ó 
mas bien conclui rse , el g rande C i m b o r i o ) que tiene 
de a l t u r a , desde las b ó v e d a s hasta el cascaron do la 
l i n t e rna , c iento ochenta p a l m o s , que, unidos á la al» 
t o r a de aquellas, p r e s e n t a r á fina e levacionde tresci> n* 
tos diez y nueve palmos y medio. Las capil las, guar* 
dando una p r o p o r c i ó n r igorosa con lo d e m á s de la 
f á b r i c a , suben hasta c í e n t e catorce palmos. E l 
coro es nno de los objetos mas notables de este 
grandioso e d i f i c i o , porque , ademas de su l a t i t u d y 
elegancia, tiene una s i l l e r í a magn í f i ca , que^ d i s t r i b u i 
da en tres ó r d e n e s , forma un total de ciento c i o c ü e n -
ta si l las. Todas ellas son de roble de Flandcs . Esta 
s i l l c r i a es o b r a de Juan M o r e t e F l o r e n t i n o , del ;IMO 
1 5 4 6 » y es bastante por sí sola á pe í pe inar so 
nombre . D e s d e ñ a presidencia , á la derecha, se hal lan 
representados los m i s t e r i o j del Redentor , v en la i f -
q u i e r d a los de la V i r g e n basta el d é su A s n m p r í o n , 
todos en mas qoe medio r e l i e v e : en o t ra linea se ad
m i r a la jo rnada gloriosa de nuestra S e ñ o r a «le Jp-
rnsalen á Za ragoza , y la f u n d a c i ó n de la santa Cap i 
l l a j todo de un t rabajo esquisito , y del m m i t o 
mas es t raord inar io . Es t a m b i é n reparable la b n p 
qoe c ie r ra la entrada p r i n c i p a l del tíof.o; de b ron
ce dorado con diferentes cifras y l igaduras p i i m o -
rosamente elaboradas. A Ion ñ a s éstalim cotocaffas 
í o b i e la cornisa de la berja la presentan bajo la 
mas imponente perspectiva : esta es obra del nno 
15 7. E l ó r g a n o , que tiene *n asiento sobre e! mi^mo 
coro , es sin disputa ano de los p r imeros de Espa
ñ a , por la abnodancia de r e g i s t r o s , y a d m i i a b l r 
d i s p o s i c i ó n de todas sus partes. Esta f áb r i ca s u n t u o 
sa mirada en su parte pster ior , sin embargo de lo 
rancho qne la falta para l legar á su u l t i m a perfec-
cio 1 , presenta u n aspecto magestuoso y so rpren
dente. Su fachada de l a d r i l l o , con mnebos adornos 
de piedra hermosamente labrada , y las cna t ro t o r 
res, ya pr incipiadas , l laman la a t e n c i ó n del menos 
i n s t r u i d o en los p r i nc ip io s de a r q u i t e c t u r a . Las 
to r res deben subir á la a l t u r a de cuatrocientos c i n 
cuenta y cinco palmos , y , aun mas por su elegancia 
y adorno que por tan prodig iosa e l e v a c i ó n , serian 

ana de las maravi l las del arte / especialmente c o a n 
do en medio de ellas ostentase sus eo t raordmar ias 
dimensiones el agigantado obel i sco , fo rmando una 
qu ina admirab le . Este t emplo m a g n í f i c o e s t á si tuado 
en una grande p l a z a , teniendo ai medio dia la c i u 
d a d ; la l o n g i t u d de dicha plaza es setecientos t r e i n 
ta y cinco palmos , con duscientos ochenta y ocho 
de la l a t i t u d . Por el nor te dista del p r e t i l del E b r o 
c iento sesenta ; y por sus costados, o r i en ta l y o c c i 
d e n t a l , debe tener dos calles espaciosas, que d i n j a u 
de la plaza al r io ; de suerte que el t emplo icsu l te 
aislado é independiente de todo o t r o ed i f ic io . Has
ta el a ñ o 1717, sin embargo de las vic is i tudes de a-
quellos t iempos, q u e d ó feliitneute el nuevo templo en 
tan buen estado, que ya p e r m i t í a pensar en su de
d i c a c i ó n . Los incesantes desvelos de los encaigados de 
l a í j o b r a , los donativos del rey Fe l ipe 5. 0 las rentas de 
la encomienda de A l c a ñ i z , cuya a p l i c a c i ó n á la l a -
b r i c a el mismo p r o r r o o ó nuevamente; las limosnan a-
boadantes qoe de todas partes l l egaron , y p r i n c i p a l * 
mente de Amer i ca , á cuyo efectu eu 1711 se e l ig ie
ron dos raciones en aque l d i la tado cont inen te , todo 
esto, y aun mas la c o o p e r a c i ó n f i rme y decidida 
del pueblo de Zaragoza, l l evaron á cabo una empresa 
colosal, que, aun d e s p u é s de realizada, p a r e c í a i m p r a c 
t icable; pero t o d a v í a estaba por superar an obstaci i '» 
l o poderoso. La f á b r i c a s u n t u o s í s i m a que acaba de l e 
vantarse no p o d í a ostentar so grandeza y m a g n i f i 
cencia sino se desmontaba desde luego la plaza en 
q ü e se ha l la si tuada. E l l a presentaba una a l t a r a c o n -
siderablc^ que d e s l u c í a el edi f ic io , ocu l tando sus e l e 
gantes dimensiones; pero no era fácil l levar á cabo 
un desmonte tan c'üftosfO'j (.(espiiés d^: ü ¿ ü c i apurado 
todos los recursos en la obra . S in e m b a r g ó no fa l tó 
medio de p rac t i ca r lo , y de una manera que no pa
saremos en si lencio. E n el dia 26 de N o v i e m b r e , de 
1717, reunidas las residencias de las dos Iglesias, b a 

j o la presidencia del L u s t r i s i m o S e ñ o r D . M a n u e l P e . 
rez de Arac ie l y Rada , Arzobispo que era entonces 
con asistencia de algunos S e ñ o r e s Rejidores de la 
c iudad y otras personas pr incipales , colocados todos 
desde la plaza al E b r o , se d i ó p r i n c i p i o á estraer la 
t i e r r a , pasando 1 as.espnertas de una á o t ra mano, des
de el Pre lado hasta el u l t i m o que se hallaba coloca
rlo á las or i l las del r i o , al que se t i i a b a la t i e r r a . A 
este e g e m p l o , tan ob l iga to r io y d igno de ser imi tado , 
se presentaron las corporac iones , g remios y toda la 
c i u d a d , y hasta los pueblos comarcanos, que, a n i m a 
dos todos de una santa e m u l a c i ó n , d i e ron p o r resu l ta 
do dejar la plaza en el estado que presenta , en e l 
co r to t iempo de t re in ta y ocho d í a s , d e s p u é s de ba
bor e s t r a í d o doce m i l nnevecientos sesenta estados 
de t i e r r a . 

V e n c i d o j a este inconveniente , y preparado todo 
lo npcesario al efecto, se hizo la t r a s l a c i ó n al nuevo 
templo en el dia once de O c t u b r e de 1718; todo con 
u n aparato , magnificencia , y con tales demos
traciones de regocijo p ú b l i c o , que no es dado 
c o n s í g o a r á los estrechos l ím i t e s de Un a r t í c n -
lo. E n é p o c a mas reciente se comple t a ron las tres 
naves qae fal taban, y fo iman el cuadro de la santa 
cap i l l a : se l e v a n t ó esta de jaspes y m á r m o l e s con todos 
ios p r imores del a r te , se v is t ie ron las columnas, coi" 
nisas y b ó v e d a s de cuantos adornos eran susceptibles, 
y p r i n c i p a l m e n t e eitas ú l t i m a s , en las que b r i l l a n 
los golpes dp los mejores pinceles. Creemos mas a-
cer tado fiar á la vista que á la p luma la desc r ip 
c i ó n de esta üueva obra , monumento e te rno de la ge
n e r o s i d a d y piedad de los zaragozanos. 



302 L A A U R O R A . 

H a b o n n t i empo en el cual el poder se manifesta
ba al pueblo de manera que sus actos infundiespn 
el t e r ro r ; porque sin él p e r d í a su f u e i z a , necesaria 
para c i v i l i z a r la especie humana. Era (jieciso en ton 
ces hablar mas á los sentidos que al e sp i r i to porque 
las facultades intelectuales, rudas como las costumbres, 
no teuian aun aquella flexibilidad que es efecto de ta 
c i v i l i z a c i ó n . Y decimos que eran inflexibles, porque 
merced al estudio y á los adelantos del ta leu lo humano , 
diferenciamos ahora cada paso que dá nuestra a lma al 
p e r c i b i r las representaciones de los objetos: caracteres 
que entonces se nos ocu l taban , son d i s t ingu idos a-
hora con cuidado y analizada la g r a d a c i ó n de nues
t ras operaciones mentales, las conocemos lo bastan
te para dar diferentes direcciones á nuestra fuerza 
i n t e l ec tua l . Era pues necesario cansar con impres io 
nes fuertes, violentas y desapacibles el efecto que a-
hora produce el rac ioc in io ; y como ei poder se ha
l laba en la con t inua necesidadjde i n f l u i r en los subdi 
tos, necesitaba hacer lo de manera que estos lo com
prendiesen. Si puede ser dudosa la necesidad del 
despotismo para l legar á j a era de l i b e r t a d , ta l vez 
esta r a z ó n jus t i f ique á los d é s p o t a s . Nuest ra o p i n i ó n 
en esta parte aunque no def in i t ivamente f se i nc l ina 
á la a f i rmat iva por dos razones pr incipales : p r imera 
p o r q u e solo la fuerza ha podido ob l iga r al hombre 
á ceder de sus inclinaciones guerreras , que eran en 
él consecuencia necesaria del deseo de conservarse: se
gunda, porque la h is tor ia no nos presenta o t ro f e n ó 
meno mas p r i n c i p a l que la suces ión de los tres esta
dos de barbar ie ó ais lamiento i i u l i v i d o a l , despotismo 
y l i be r t ad mas ó menos a m p l i a » 

V o l v i e n d o pues á nues t ro ol)jetor diremos rptre l íe es
ta necesidad en que se veia el poder nacen mwchas 
p r á c t i c a s , que en nuestros dias fuesen ¡ i i to l e j>b le& 
L i sensibilidad mas embolada se estremece hoy á la 
sola idea de cua lqu ie ra de los m i l y un g é n e r í » de 
t o r m e n t o que ant iguamente se empleaban; y si a l 
g ú n rey en el siglo l*) intentase renovar el m Mjo»du
r o de todos ellos, es m u y posible que fin se á m e n 
d igar en t i e r r a e s t r a ñ a la sub^isf í 'nc ia q^ue c o w d t ro
no le q u i f a r i a n sus sdbditos. N > era menos b o r r o -
rosa la muer te qne se reservaba á los e n e a r c e i a d o » , 
sumidos en profundos calabozos, donde la brrrrjedad, 
las sabandijas, la suciedad y la misma fal ta ele ven
t i l a c i ó n ofrecian a la muer te numerosas v í c t i m a s , ¿ Q u e 
representan en nuestros dias los cerrojos m u l l i p l r c a -
dos, las trampas, las cadenas, los í>ntlo<, las argollas, 
sino la impotencia de los q u ^ mor t i f icaban con ellos 
ú los hombres? L03 presos sin embargo e s t á n mas 
guardados, v esperan con menos incomodidad el fallo-
de ia jus t ic ia . E l mas ignorante comprende hoy que 
se le detiene en la c á r c e l hasta tanto que la í e j l e 
absuelva ó le condene; y raros son los hombres^ qney 
d e s p u é s de haber cometido nn de l i to , no se avengan 
á que un juez concienzudo e ¡ l u s t r a d o falle sobre so 
c r i m i n a l i d a d . Este convencimiento un ive i sa l , con m u y 
pocas escepciones s i n g u l a r í s i m a s , i n u t i l i z a el an t i guo 
r i g o r duran te el proceso; y esta ha sido la causa, ta l 
vez poco apreciada que ha p roduc ido tan humana r e 
f o r m a . 

Las consecuencias de la a v e r i g u a c i ó n legal y so
lemne , sust i tuida ahora á la ant igua a rb i t r a r i edad , 
son t a m b i é n diferentes, por que otras necesidades han 
creado t a m b i é n difereutes medios de satisfacerlas. 

Cuando el hombre manda y resuelve como s e ñ o r ab
soluto , entonces es mas temible una e q u i v o c a c i ó n d e 
concepto, ó un efteto de la mala i no l inac ion . Pero 
cuando la ley crea un ser, endiosado en c ie r to m o 
do p o r j d respeto universa l de los subditos, entonces n 
se le supone pa rc ia l , n i sus resoluciones son m i r a 
das como hijas del hombre ; sino como que eraanaa 
de ia misma ley . De esta super io r idad de la senten
cia sobre la r e s o l u c i ó n a r b i t r a r i a nace t a m b i é n la 
segunda par te de la re forma. Antes el que juzgaba 
a p a r e c í a como el vengador , y el ve rdugo desollando 
á la v i c t i m a , ó el carcelero (entonces especie de v e r 
dugo de la humanidad j c a r g á n d o l a de h ier ros , c o m -
pl ian un deber que les i m p o n í a su of ic io , r e p r e s e n 
tando á la ¿soc iedad misma v e n g á n d o s e del que la ha 
b ía in ju r iado : en la aofualided son anos minis t ros e n 
cargados no de vlavindicta s i n ó de la c o n s e r v a c i ó n de 
Ja seguridad p ú b l i c a y con ella del estado. 

E l hombre ignorante al par que fuerte es q u i s q u i l l o s o 
en d e m a s í a : una mi rada le insul ta , u n gesto le hace 
en t ra r en sospechas, ana p r o p o s i c i ó n que no e n t i e n 
de le parece tal vez a la rmante . ¡ Q u é no le m o v e r á n 
ías vias de hecho con t ra sa persona! No a d m i t i r á r a -
ciociuios, po rque es incapaz de comprende r su f u e r ' 
za; pero a d m i t i r á hechos^ porque^ c r e y é n d o s e ame
nazado, todos aquellos qoe pongan al que supone sa 
enemigo fuera del caso de hacerle d a ñ o , le pres ta 
r á n segur idad . Dr; la misma manera que este en sa 
p r i m e r per iodo vengaba sos in ju r ias , asi la sociedad, 
i gno ran t e t a m b i é n ^ necesitaba sa vengador . P e r o s i 
el hombre d i s c o r r e , y es posible pe r suad i r lo de q u e 
o b t e n d r á seguridad sin la d e s t r u c c i ó n de su enemigo , 
de la misma manera la sociedad t a m b i é n se ha
l l a r á en igua l caso: en luga r de vengar, p r o c u r a r á 
imped i r que haya acciones que necesiten ser venga-* 
das en lugar de desembarazarse de lo» que la ofendan 
p r o c u r a r á hacerles conocer que no deben i n j u r i a r á 
su madre: se r e ú n e n , pues, estas dos causas para q u e 
la suerte de los de l incuentes sea m u y o t r a d o p u e a 
de fálla los sus procesos: por un lado l * c o n s i d e r a c i ó n 
en que t ienen al ju^z , y por o t r o la innecesidad de q u e 
el r i go r sea el elemento p r i n c i p a l de la pena. N 1 se 
necesita, en fi 1, domar e l caerpo, s ino cambiar la d i 
r e c c i ó n del e s p í r i t u . 

Con tan sublimes miras se han formado asociacio
nes f i l a n t r ó p i c a s y desinteresadas, que, un iendo la i -
l i u t r a c i o n coo los medios pecuniarios han acomet ido 
una empresa, d igna bajo todos cmr-ep tos de corazo
nes verdaderamente l iberales; l a reforma d e l sistema 
carcelario . Por lo r egu la r los elementos de las penas 
que los t r ibunales imponen á los delincuentes suelen 
reducirse á dos: la p r i s i ó n y la m u l t a . La pena de 
muer te , legado funesto de la barbar ie! necesaria q u i 
za t o d a v í a por el descuido que ha habido en s u s t i t u 
i r l a con o t ras , raras vece* se impone; y los t r ibuna les 
comprend iendo en esto la verdadera tendencia del s i 
g lo , han templado aquel la SÍ v e n d a d que en uno de 
los dUimos años l l e v ó al p a t í b u l o á 105 desgraciados. 
E n cambio han adoptado ta c o m b i n a c i ó n de la p r i s i ó n 
con tas multas: elementos que nosotros reconocemos 
como mas eficaces, aunque respecto á las p r o p o r c i o 
nes de la mezcla y a los casos en qne deben usarse 
p re fe ren temen te , no estemos tal vez de acuerdo con le 
p r á c t i c a . E l que sabe que cometiendo c ier ta especie, de 
de l i to t o d a v í a puede r e d i m i r su cuerpo por c ier ta can
t idad , en r i g o r t iene á la vista un anuncio que 
le dice « a d q u i e r e tanto precio , y puedes escederte 
hasta tal pun to , , po rque pagando el arancel , h a b r á sa
tisfecho sus deseos de venganza. Este defecto choca y 
h iere la i m a g i n a c i ó n de ios menos i lus t rados , y sí 
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a d e m á s se considera la pena como an medio de a u -
n i ü n l a r el lugl 'e jo tlei pi 'e*uptie8to« la admi i ac ión c r e -

"ce, potejue es m i r a d ó ei j j ^ i e r It-gislativu bfiju iios ta
ses; Cumu j j - >-ti ¡ v i i n ii i ia i ;•> a H aUzaon>>i , s e ñ a 
l ando la t a i i t j , y cOíni> interesaiiu en e i eva r l a , para 
obtener mayores rendimien tos . E l ú n i c o m e d i a de 
ev i t a r este mai j y los g r a v í ^ i i i M s tjut; de él emanan, 
es confiar á c ier ta especie de t r t:jU(iales la c a l i í i c a c i o n 
de l de l i to c-nnetido, dejando á ios existentes la a p l i 
c a c i ó n de ia ley y la vi^i.an-'.ia sobre los p i o c e d i -
m i j n t o s ; soto el jU ia . l a b ien es tablecido, un c ó d i g o 
breve el cua l e s t é basado sobre la bmnan idad y el 
r i g o r saludable , e v i t i r á n las -jas d n ) ú b i i c o . 

N )S queda t o d a v í a e l o t r o elemento de las p ¿ n a s 
en el cual si b ien es c i e r to que a p r i m e r a vista no 
aparecen tan per judic ia les los defeetOii, es preciso sin 
e m ¡ ) a r g o conceder que exis ten, y que son de mueba 
i m u i r t a n c i á . P a r a que hayan podido pasar m a p e r c i -
b i los ha sido necesaria una ra»on ; y en nuest ro 
concepto esta se ha l la en la p e r s u a s i ó n de nuestra 
segundad . Desde el momeo to tu que sabemos que un 
p resun to ieo es l levado á ia carc 1, c o u i í é n z a n á d i s i 
parse nuestros temores : si la sentencia previene que 
pasa c ie r to n ú m e r o de a ñ o s en presidia i recibidlos la 
no t ic ia c o n a i e g i i a ; si sabemos que va á salir la cuer
da ile rematados , creemos hal la rnos d e s p u é s de su 
raarcb i eu su pa í s pur i t i cado j Solo los muy t í m i d o s 
ó los i m i y previsores temen la vuel ta ó la tuga: la 
genei andad d iscurre s iempre de las cosas que ao-
tua tmente la á t 'cc tan y se c ü r a poco de lo f u t u r o . Y 
aun aqu- í í los se ocupan mas de s i s m a m o s que de 
ios o t ro s : si preveen , el pebgfó i qn ?, p >dráu coi** 
rer^ vol viend • aquel l M , se lo q n ^ mas .0-» ant 1 i p i u -
den estender su cuidado á los p a r i e n t e v á ios a m i 
gos , p e r o ; ¡cuan poco piensat» en el medio de ha 
cer que los c o n d é n a los cambien su modo de v i v i r ó 
se m x aticen ! N > es p n- tanto de «s t raf ía r que si los 
a p ó c a los se o l v i d a r o n de este mod > tan l ac i l de aca
bar sus sobresaltos ^ los que d-s le luego se creen 
seguios bavaa despicelado e f» t» r amcn ie a aquella p o r 
c i ó n de se re« que pierden la l i b e i t a d j 

H » habido pues una razion para que se haya des* 
cuida lo el e x u n i n a r los presidios y las c á r c e l e s con 
aque la í i l o s n í i i i n Impensable s iempre que se crea 
un es tablecimiento publ ico ; pero r a tnn aparente por
que si á p r i m e r a vista c r e í a m o s q u e , encerrando al l í 
á los c r imina les , e s t á b a m o s segaros de «us ataques, 
la csperiftncia nos ha demostrado lo c o n t r a r i o : co-t 
mo el t i empo c o r r e , llegaba el d¡a del c u m p l i r las 
condenas , y aquellos v o l v i a n á so pueblo tal vez 
con Un a l ic iente mas para la maldad , porque ya no 
les era tan t e r r i b l e la idea que repiesenld la p i l a b r a 
presidio. E n !nc;ar de ven i r corregidos^ l!«*ganáh con 
nn t í t u l o de h é r o e s para c ier ta gente ignnr .mte y 
maliciosa ; no era dífioii v o l v e r mejor vestidos que 
m a r c h a r o n , v de este modo seestendia el contagio, en 
y*»í de d i s m í n n i r s e . Por esto m i s m o , y porque en 
aquel los establecimientos se aprenden medios mas se
guros y eficaces de hacer el mal , tenemos la desgra
cia de que m u y pocos son los que d e s p u é s de so 
Vuelta no dan nuevo quehacer á los cur ia les : en de
l i t o s de rnho especialmente , raro es el ra tero que no 
aeaha en salteador. V sí ahora por fo r tuna nos vemos 
l ibres de esta lepra , agrad-'zc.irnoslo á q u e alistados 
mochos de estos on las banderas rebeldes, ó han pe-
roeido en los combates , 6 han llevarlo sus v i r i o s á 
t i e r r a e s t r a ñ a . Asi que es indudable para toda per 
sona que d i s c u i r e y medianamente ¡ l u s t r a d a , la ne
cesidad de c o n s t i t u i r d i fe ren temente los presidios. 

P e r o hay c i e r t a clase de casas qua destinadas á un 

uso de esta especiej exigen otras disposiciones. Puede 
ser precisa^ > lo e> in judab iemen te una c á r c e l de de 
t e n i d o » , c a i c e i en la cuas se cunseiven aquellas p e r 
sonas que justa ó iu justa ineule encausadas, aguardan 
la sentencia. E n la ac tual idad c o n c i e t á n d o n u s á Z a 
ragoza estas se hal lan inactivas en el arco de Toledo^ 
Siendo giavosas á los tuudua municipales , y p e i j u d i -
candose n .taul« mente en su kalud. t i uwi&tdoua t r aba ja r 
en nn local cerrado y seguro , poi un lado no desme-
r a c e r í a n , por o t r o no p e i d e i i a n el h á b i t o , que muchas 
tienen^ de ocuparse^ y por ú i t u n o en lugar ue ser g r a 
vosas á la u j u ü i c i p a l i u a d , le serian ú l n e s . V ano p o 
d r í a renunciase esta Ut i l idad en su t a v o i , pa ia alejai asi 
la sospecha de que la sociedad, s iempre mas l u e i te 
que el i n d i v i d u o , abusaba de su iueiza^ T a m u i e a 
es indispensable un establecimiento en el cual se c o r 
r i j a la vagancia , ^ algunas ra te i las , c ü y o castigo en 
nuesta o p i n i ó n debe quedar á cargo de los alcaldes* 
V e i g u e n z a nos da que en la c iudad s iempje b e i ó i -
ca se encuent ran esos t i s t i rnonius ue la í ñ v u i i a y de 
la i n h u m a n i d a d paterna : esos muchacboa de ocho á 
doce a ñ o s que semejantes á los salvajes de la nueva 
Zelanda se acuestan en las losas de las aceras como 
si fuesen pe í ros ; esos seres desgiaciados que mas 
bien que hi jos del hombre parecen montones a m b n -
lantes de i n m u n d i c i a y ha japos ; esas mugeies que 
demasiado v i l i d e u d í a d a s pata sentir ia l u í a m i a , t o 
d a v í a sienten los e s t í m u m í de la necesidad para sa
tisfacerlos por el robo de las hortal izas y por i a p r o s 
t i t u c i ó n f toilos estos seres nos acusan d i a r i amen te 
de nuestra indiferencia , nos amenazan con la peste 
y con el p u ñ a l aunque á lo lejos j y son la r d u i o r á 
eterna que p a r a l i z a r á poi mucho t iempo los gí i i c i o -
sos a i r anqucs que baga nacer el sistema representa
t i v o . .No seiemos í u e i t e s al es te i ior j mien t ras p o r 
d e n t r o to leremos esta enfermedad del estado : no 
hay remedio , ó sajar el b u b ó n ó icSolve i l» . . L o p i i -
mero 1 epugua á tv>dos los p i U í c i p i o s ; lo seguiulu es
tá eu a rmonia con ios deseos de los hombres i l u s t r a 
dos. 

C « i este doble objeto de proveer á la se
g u r i d a d de los detenidos, y pu rga r la publacion de 
la vagancia, el Exeelent is imo A y u n t a m i e n t o c o n s t i t u 
c i o n a l , que tanto se desvela por el bien |¡de sus c o m i ^ 
tentes, ha acordado elevar una esposicinn á la Regencia, 
p id iendo el edif ic io del r r .convento de S. I ldefonso, i 
fin de crear a l l í nn estahlecimiento que r e ú n a estas 
dos condicioi ies . S e g u n d a d y corrección : tales son en 
nuestro concepto las dos palabras que deben se rv i r de 
tema á e ü a n t o s emptendan i l u s t i a r esta mate r ia con 
sns conoo ind 'n ln s . Deseosos nosotros de la g l m i a 
de n u e s t m p>.uhlo , no creeriamos c u m p l i r nues-
fros deberes . ' i no i n v i t á s e m o s á \nt j ó v e n e s á ded ica r 
se á estas materias. B' beneficio q ü e la p o b l a c i ó n r e 
p o r t a r í a , es inmenso; el t í t u l o á la g r a t i t ü d nacional^ 
ines t imable ; el honor de una c r e a c i ó n de esta especie^ 
d i g n o de su n r m b r e p o l í t i c o ; y ¡ r n a n g ra to s e r í a pa
ra los raracofanos r e u n i r á los dictados de que se 
honra la Ciudad Augus ta , el de eminente res taurado
ra de los derechos de la humanidad! 

íün soma, se presenta un objeto d igno de los j ó v e n e s 
a rqu i tec tos de la cap i [a l |v d^jtodos los estudiosos, para 
que conociendo ya el edi f ic io , su á r e a y l oca l idad , 
t raba jen proyectos razonados á fin de que, obtenida 
que sea la conces ión^ pueda la m u n i c i p a l i d a d l l eva r á 
cabo ona obra tan necesaria. ( \ ) 

[ \ ) EscrUo f§tí artículo en P) mes de Diciembre «rtmo no 
ba p o d i á o basta abora Uner cabida en iiucttia» columnas. 
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E n el cor r ien te del u l t i m o raes, un joven p á l i d o , 
q n r viajaba en pos ta , se a p e ó en la casa de postas 
de D i n a u t y p id ió caballos para c o n t i n n »r i n m e d i a t a -
mniile su viage á H u n b n r g n . R^spondiosele q^e no 
llevase tanta prisa porqnc se avanzaba la noche, y 
p o r q n e la pr ir í iTa parada era N a m u r , c o y » * pue i tas 
e n c o n t r a r í a cerradas por mucho qne coi • ¡ l !se .=íY por
q u é se han de ce r r a r hoy las puertas cuando nunca 
ha sucedido,? p r e g u n t ó e joven p á l i d o . = A h , s e ñ o r es 
p o r cansa de la c u e s t i ó n de O r i e n t e . 

A u n q u e le p a r e c i ó al p á l i d o joven m u y s ingu la r 
que se cerrasen las puertas de N o m o r á las ocho de 
la noche , r e la t ivamente á la S i r i a , que se halla d i s 
tante muchas centenas de leguas, se r e s i g n ó corao es 
preciso hacer ant^ la b r u t a l tenacidad de lo« hechos, 
y p i d i ó la cena, que se I» hir.o esperar y desear co
mo en tales casos se a cos tumbia . E n t i o t a n t o s i r v i e 
r o n para en t re tener le el p rog i ama de un conc i e r to 
que se daba aqu- l ia misma noche por la g ran so
ciedad de a r m o n í a de la v i l l a de D i n a n t . A l m i r a r 
a ip ie l pap^l se d e t u v o e! j:óven en el n u m e r o 7, que 
anunciaba la g ran fan tas ía de L ' s t / , sobre los H u g o 
notes , ejecutada por M aficionado. Pardiez , PS-
c l a t n ó d e á p u r s de haber ie ido esto, s e r á •xinv cur ioso 
ver á un af icionado luchar cor) una pieza que se 
t iene jus tamente por una d i í r M i l t a d d i a b ó l i c a . V a -
rn >s á la sociedad de a r m o n í a , porque sr no puedo 
p r o m e t e r m e un g r an placer , al menos estoy seguro 
que no me f a s t i d i a r é . Y en efecto h izo lo que h a -
hia p l i s a d o . 

E s p e r ó con alguna impaciencia hasta que at ñ u el 
af icionada , que no carecia de ta lento sr. p u s » al 
piano. E n aquel mom'*nto se le v ió manifestar una 
curiosa a:isirdad. E l aficionado ataca la magn í f i ca 
fan tas ía de L i s t z con n n valor d igno de mejor suerfe. 
M is ¡ay! solo se o y ó por espacio de qu ince morrales 
minu tos una musiea i i i c o h e r e u t e , golpes de »crni,dos 
e s t r á r í o s que hac 'nn desaparecer el nrA ' i j r t tG pensa
mien to del compos i to r , una m u l t i t u d de notas per
didas sin correspondencia a 'igtina, C mo no h ab í a 
i n t e l i g e n t e s se le oía sin m a n i í e s t a r ' d i sgus to , fas 
s e ñ o r a s hablaban , los hombres l levaban el cornpas 
con los pies , v el joven p á l i d o apenas p o d í a corn-
p r i n i r los í m p e t u s de su mal h u m o r . 

Para la í»ente de ana v i l l a tod.> es m o t i v o de c u 
r ios idad y de fiesta , pero especialmente 1 os Ps f ra n -
peros (jue son recooocidos , r emi rados , s e ñ a l a d o s roo 
el dedo v escrutados desde el momento f!e su a p a i i -
c i o n . E l joven p á ' i d o y su v i s ib le mal h n m o r eran 
pues el objeto de nn examen bastante d i r ec to desde 
antes del final de la pieza. (Jn i n d í g e n a que no p o -

di i eor tener so ^n.riosidad se ace^e/» á él , y d e s p u é s 
de hahe i le d i r i g i d o algunos lugares comunes aeer-
ca del tedio que debia esperimer.tar á cansa de la 
f;ojedad de cgecncion de aquella pieza r e c l a m ó ia i n 
dulgencia d e b í Ja á los a f í c ionedos . - ¡ I n d u l g e n c i a ! r e 
p l i c ó apre tando los brazos del i n d í g e n a , ¡ i n d u l g e m ia! 
no se í íor , no la merece* T o d o pianista que s« pone 
en presencia riel p ú b l i c o debe tener la conciencia de 
sus facultades y no escederlas. 

Si se reconoce incapaz de espresar el pensamiento 
de uu a u t o r , no debe esponcrle á des f igu ra r lo ) h a 
cer le parecer e s t ú p i d o . nn deber suyo no cn 'mpro-
rm ter n i por un i n s t an t e , la r e p u t a c i ó n del a u t o r 
cuya obra traduce. Y sino decidme , s e ñ o r , q u é 
o p i n i ó n podran foimar estos s e ñ o r e s , de m í de 
la m ú s i e a de Lis tz ? Y sin esperar la respuesta sai-
l u !ó cortesmente y se m a r c h ó . 

F á c i l es de conj t u i a r que esta vehemente res
puesta se d i v u l g ó y se c o m e n t ó al momento por toda 
la coocur renc ia , } que se j u z g ó con r a z ó n que este 
joven p á l i d o no podia ser o t r o que el mismo Listz„ 
General izado este pensamiento se o r g a n i z ó al m o m e n 
to una d i p u t a c i ó n , de que f o r m ó par te el p ianis ta 
de af ición la que se d i r i g i ó al momento á fa caso donde 
r e s i d í a el gran ar t is ta para sup l i ca r l e que p e i d o n a í e 
á la sociedad de anuon ia la p r o f a n a c i ó n que acababa 
de cometer , y para rogar le que ejecutase él m Í M n « i sti 
f an t a s í a sobre los Hugonotes en s eña l de r c c o m i l i a -
c i o u . L i s t z a c c e d i ó á esta s ú p l i c a y se d i i i g i ó t i i u n -
fante a l local donde estaba la sociedad de aimor . ia* 
donde e n t r ó en n í e d i o de les a j i a r n a c i o n e » u n i v e r 
sales de los conenirenfes (¡ne h a b í a n p e í IÍJ anee ido 
a l l í / esperando su respuesta , y que so l^van ta ro íq 
á su ent rada. 

I n ú t i l es decir como e j e c u t ó Lis tz su obra , y I09 
aplausos que se le p rod iga 1 bu. 

Eta pieza escifó los dé seos de la gente de D i n a n t j 
y sup l i ca ron á Li%tz que improvisaRe ; pero di i-giü-* 
c ¡ a d a m o n t e habia o c u t r i d o un o b s t . í . u l o rrralerírfij 
un i m p e d i m e n t o d i r i m e n t e : poi( jue t 'n sU e p i neitVn 
h a b í a dr.srro/.a lo siete una i ( í l íos , y voto cinco cu< i -
das. 

A la mañ .u ia f i g u i e n t e el joven p á l i d o ton .hha e l 
namino de I> i n h t r r g ó j escoltado por las bendh iones 
de los Dinanteses. 

Y h é aqu i como la t e n i h l e cuesrion de O ' i ' u f e 
p r u p o r c i o n ó á la v i ü a de D inan t un placer iomenso, 
i n e s p e i a d ) , mientras que esperaba el catacl ismo de fa 
g u - i r a u n i v e r s a l , 

( D e l Entreacto ) 

E . R . ~ U . Roquer, 

Imprenta de Cristóbal J u s t e , = A 8 ^ 1 . 
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Perióflico semanal dr tienhifts literatura y artes que eontfcrtf en c a j | ptmttt* «los pTif^os ieonlares fjp í t r p r p ? r c n p s i ^ r ^ n n rpm-
pnñn.ios .1 \n% vece» de un b-.U-lin .le an uncios ü l e m - i o í . Sa^e In .íos los dcííftio^.s .-.! „ , e c i o cíe 5 rs. mpn^tintí-s pnr» tn Ciudad 'v' " rs 
p.-.m l o , demn, punios de! ,e¡ . ,o f,nnCJ de p o r t e . - S ^ lu sc r íhe en |«< MlmT«Ulr»c i í»^s de cc.Meos > en l a . p.incipates l i b r e r í a ¿ | J 
Cajotale* de p iovincm—Los n t in r ro s sueltos se renden á 10 ronrio» v a 2 r», ent) ef h o V t i n . 

Ln r rd . , cc ¡on eH^bJerida en la Cül le de Toi resec i* nttta 21 r admite a r t í cu lo* v compoticloues de todo cTnse, con firman . ín . H a 
t r a r r o t ne pnrle. • MJO u sm n « 

ciboLde los n i i m e a i " ' ^sciicioues acaban de espirar se servirán »enov»í las con tiempo para no esperimcnlar retraso en el re-


